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  LA BATALLA POR EL INFRAMUNDO


  Mark Cheverton


  Gameknight999 continúa atrapado en el juego de Minecraft, mientras su amigo el Constructor ha sido transportado a un nuevo servidor. Malacoda es el rey del inframundo y quiere destruir la Fuente con su enorme ejército de fuego, cubos magmáticos, esqueletos y ghasts. Saber cuáles serán las consecuencias y advertir tanto a todas las personas dentro de Minecraft como a aquellas que habitan el mundo físico depende de Gameknight, quien tendrá que actuar rápido y reclutar un ejército. Pero Gameknight empieza a dudar de sus habilidades como combatiente, a perder la confianza; deberá buscar en lo más hondo de su ser para encontrar el valor que le permita conseguir la victoria.


  Una batalla épica, un monstruo terrible, una amistad conmovedora, un suspense escalofriante. La segunda parte de las aventuras de Gameknight999, una aventura Minecraft, llevará al lector a una montaña rusa de emociones pixeladas.


  ACERCA DEL AUTOR


  Mark Cheverton, nacido en California, es licenciado en Física y se dedica a la investigación. La batalla por el inframundo es la segunda de las novelas que el autor norteamericano Mark Cheverton ha dedicado a las aventuras de Gameknight999, que inició con Invasión del mundo principal y a la que le seguirá El combate contra el dragón.


  www.markcheverton.com


  ACERCA DE SU SERIE ANTERIOR


  «Estas aventuras adictivas encantarán a los fans Minecraft y les llenará de valor y coraje al igual que cuando juegan delante de la pantalla.»


  PARENTS IN TOUCH


  «Este libro nos enseña un mensaje muy claro, que hay libros que pueden leer tanto niños como adultos de todo el mundo. Muy recomendable y entretenido. Una lectura obligatoria a partir de los 10 años.»
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  «La acción supera el miedo. La indecisión
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  ¿QUÉ ES MINECRAFT?


  Minecraft es un juego de mundo abierto donde el usuario puede construir increíbles estructuras con cubos texturizados de distintos materiales: piedra, tierra, arena, arenisca… En Minecraft no se aplican las reglas habituales de la física; en el modo creativo se pueden construir estructuras que desafíen la ley de la gravedad o que no se apoyen sobre ningún soporte visible.


  Las oportunidades para la creatividad que ofrece este programa son increíbles: la gente construye ciudades enteras, civilizaciones sobre acantilados y hasta urbes en las nubes. No obstante, el juego real se desarrolla en el modo supervivencia. En este modo, los usuarios aparecen en un mundo hecho de cubos, tan solo con la ropa que llevan puesta. Tienen que conseguir recursos (madera, piedra, hierro, etcétera) antes de que anochezca para construir herramientas y armas con las que protegerse de los monstruos cuando aparezcan. La noche es la hora de los monstruos.


  Para conseguir estos recursos, el jugador tendrá que abrir minas, excavar hasta las entrañas de Minecraft en busca de carbón y hierro y fabricar herramientas y una armadura de metal, esenciales para la supervivencia. A medida que caven, los usuarios encontrarán cavernas, grutas inundadas de lava e incluso alguna mina o mazmorra abandonada, donde puede haber tesoros ocultos pero también pasadizos y recámaras patrulladas por monstruos (zombis, esqueletos y arañas) al acecho de los jugadores incautos.


  Aunque el terreno está plagado de monstruos, el usuario no estará solo. Hay servidores enormes con cientos de usuarios que comparten espacio y recursos con otras criaturas de Minecraft. El juego está salpicado de aldeas habitadas por PNJ (Personajes No Jugadores). Los aldeanos corretean por estas pequeñas ciudades, cada uno a lo suyo, y ocultan en sus hogares cofres llenos de tesoros, a veces valiosos, a veces insignificantes. Los usuarios pueden hablar con los PNJ, intercambiar objetos y conseguir piedras preciosas, ingredientes para hacer pociones o incluso un arco o una espada.


  Este juego es una plataforma increíble en la que se pueden construir máquinas (usando piedra roja como combustible, por ejemplo en los circuitos eléctricos), crear partidas únicas, personalizar mapas y jugar en el modo JcJ (Jugador contra Jugador). Minecraft es un juego lleno de creatividad, batallas emocionantes y criaturas terroríficas. Es un recorrido trepidante por un mundo de aventuras y suspense en el que experimentaréis alentadoras victorias y amargas derrotas. Disfrutad del viaje.
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  EL AUTOR


  Me encanta jugar a Minecraft con mi hijo. No se lo puse fácil, es cierto, tuvo que obligarme casi a la fuerza. Pero ahora me encanta.


  Un día vio un vídeo de Minecraft en YouTube y dijo que quería aquel juego. A lo largo de todo el mes siguiente, nos repitió constantemente a mi mujer y a mí que Minecraft era una pasada y que no podía vivir sin él.


  Así que al final accedimos y le compramos Minecraft. Eligió su nombre de usuario, Gameknight999, y se puso manos a la obra. Al principio jugaba solo, pero pronto empezó a venir a nuestro despacho a pedirnos que fuésemos a ver lo que había hecho… Era increíble. Había construido un castillo enorme, una carrera de obstáculos con elementos móviles, una aldea subterránea… Sus creaciones nos dejaron boquiabiertos. Soy ingeniero, y cualquier cosa que me ofrezca la posibilidad de construir me intriga de inmediato. Así que me senté con mi hijo y dejé que me enseñara a jugar a Minecraft. Enseguida me compré una licencia para mí, elegí Monkeypants271 como nombre de usuario y nos internamos juntos en el reino digital: construíamos torres, peleábamos contra los zombis y esquivábamos a los creepers.


  A mi hijo le gustaba tanto jugar a Minecraft que en Navidad le compramos un servidor. Se pasó meses construyendo cosas: castillos, puentes, ciudades submarinas, fábricas, todo lo que se le pasaba por la cabeza. Empezó a traer a casa a sus amigos del colegio para construir estructuras gigantes con ellos. Yo los ayudaba, claro, en parte para vigilarlos pero también porque soy un poco friki y me gusta jugar. Me impresionaba ver lo orgulloso que se sentía de sus construcciones. Grababa vídeos para enseñárselos a otros usuarios y los subía a YouTube. Un día, unos chicos consiguieron entrar en el servidor, probablemente porque mi hijo o alguno de los otros niños hicieron pública la dirección IP. Los griefers, que es como se llama a este tipo de vándalos, destruyeron todo lo que mi hijo había construido y en su lugar dejaron un enorme cráter. Lo arrasaron todo, echando por la borda meses y meses de trabajo. Cuando mi hijo se conectó al día siguiente, vio sus creaciones destruidas y se quedó destrozado. Para colmo, los chicos subieron a YouTube un vídeo donde se veía cómo destruían su servidor.


  Hablar del acoso cibernético fue un momento clave en el proceso educativo de mi hijo. Intenté responder a sus preguntas sobre por qué la gente hace cosas así, o qué tipo de persona puede disfrutar destruyendo lo que ha hecho otra, pero mis respuestas resultaban insatisfactorias. Entonces se me ocurrió la idea de explicárselo valiéndome de lo que más le gustaba: Minecraft. Escribí el primer libro, que titulé Invasión del mundo principal, para intentar concienciar a los chicos sobre el acoso cibernético y sobre cómo puede llegar a afectar a los demás, además de vulnerar algo tan importante como la amistad, y utilicé Minecraft como escenario para ilustrar la lección.


  Mi hijo y yo seguimos jugando juntos a Minecraft, y hemos construido estructuras que aparecen en La batalla por el inframundo, el segundo libro de la saga de Gameknight999. Casi he terminado de escribir el tercer libro, El combate contra el dragón, donde Gameknight y sus amigos llegan a El Fin. Además, he empezado un libro nuevo, Disturbios en Ciudad Zombi, en el que Gameknight999 tendrá que enfrentarse a un nuevo villano de Minecraft.


  Quiero dar las gracias a todos aquellos que me han escrito a través de mi web, www.markcheverton.com. Agradezco los comentarios que recibo tanto de los chicos como de sus padres. Intento contestar a todos los correos que recibo, pero pido disculpas si se me ha pasado alguno.


  Buscad a Gameknight999 y a Monkeypants271 en los servidores. No dejéis de leer, sed buenos y cuidado con los creepers.


  Capítulo 1


  GAMEKNIGHT 999


  E chó a correr por una especie de vía, unos raíles metálicos que se perdían en la oscuridad. El traqueteo rítmico de las ruedas marcaba un paso constante —chuchún, chuchún, chuchún— que resonaba por el túnel y dejaba tras de sí una sinfonía percusiva en forma de eco. Si miraba a su alrededor, veía los lados grises y el interior cuadrado del vehículo en el que se desplazaba. Por el aspecto y el traqueteo de las ruedas iba montado en una vagoneta. El reducido espacio lo hacía sentirse como un gigante en el diminuto carro de hierro, pero el borrón de los muros de piedra que pasaba a toda velocidad, en cambio, lo hacían sentirse pequeño e insignificante.


  Gameknight999 estaba asustado.


  La incertidumbre y el miedo inundaban su mente. No sabía dónde estaba ni qué hacía en aquella vagoneta, ni siquiera a dónde iba. Lo único que sabía era que se dirigía a algún lugar, y muy deprisa.


  Justo entonces, se abrió la pared del túnel y vislumbró una caverna enorme… No, era una grieta gigante que se abría hacia el cielo azul. En los muros escarpados había zombis, arañas y creepers que cambiaban de posición y buscaban dónde agarrarse, aunque los más torpes caían al vacío. Gameknight miró hacia abajo y vio que el suelo estaba lleno de monstruos del mundo principal, que deambulaban en busca de algo —o alguien— que devorar. Muchos levantaban la vista para mirarlo, y sus ojos rabiosos e incandescentes lo perforaban. Querían destruirlo solo porque estaba vivo. Gameknight temblaba, y solo pudo alegrarse cuando dejaron la grieta atrás y el túnel volvió a ser de roca sólida.


  Miró tras de sí por la vía; los rieles metálicos desaparecían a lo lejos y las crucetas de madera eran un borrón de manchas marrones. Pero, de repente, notó que la vagoneta reducía la velocidad, y el traqueteo de las ruedas fue disminuyendo su tamborileo hasta que el vehículo se detuvo en mitad del túnel. Gameknight sintió que tenía que salir de la vagoneta, y así lo hizo, temblando de miedo. Miró a su alrededor y solo vio las vías de las minas que se perdían en el infinito: rieles de hierro destacando sobre la roca gris. Pero, de repente, empezaron a desdibujarse: se emborronaban y se desenfocaban; los raíles rectos parecieron perder definición hasta que desaparecieron del todo. Al mismo tiempo, las paredes rocosas que rodeaban las vías empezaron a desvanecerse también; el granito sólido y duro se convirtió en una neblina turbia y gris. La bruma fría y húmeda lo envolvía, su presencia pegajosa se plegaba sobre él como un paño enorme y empapado. Había algo en la turbia nube de oscuridad que lo asustaba, como si en ella se escondiera algo peligroso y amenazante.


  Entonces, empezaron a oírse los lamentos.


  Era un gemido quejumbroso que amenazaba con absorber toda su esperanza, un gemido nefasto y triste al mismo tiempo, a la vez lleno de odio y rabia hacia todas las criaturas que aún poseyeran algo de fe en la vida. Iba dirigido a los seres de luz que aún se aferraran a la certeza de que estar vivo era una suerte y no solo una lección para el tormento y la desesperanza. Iba dirigido a él.


  El lamento provenía de un zombi… de muchos. Gameknight se echó a temblar; los lúgubres lamentos lo apuñalaban como témpanos de miedo.


  De pronto, las garras verdes lo atacaron desde la oscuridad. Los terribles quejidos llenaban el aire mientras las uñas afiladas como cuchillas lo hendían a escasos centímetros de él. Abrumado por el pánico, Gameknight999 se quedó helado, sin poder moverse, mientras el zombi putrefacto se acercaba, materializándose lentamente a través de la niebla. El olor hediondo a carne en descomposición atacaba sus sentidos y aumentaba su temor. Miró hacia abajo y vio que llevaba una espada de hierro en la mano, y los brazos y el pecho recubiertos del mismo metal. Portaba armadura y un arma; podía defenderse. Gameknight hizo un tremendo esfuerzo para reunir un ápice de valor y obligó a su brazo a blandir la espada y golpear a la bestia, pero el miedo dominaba su mente. Lo asaltaron recuerdos de garras de zombis y colmillos de araña; el dolor que sintió al detonar los explosivos en el último servidor aún lo perseguía en sueños. El último mundo de Minecraft se había salvado gracias a su gesto altruista y heroico, probablemente el primero que hacía en su vida. Pero le había costado su arrojo y su valor y lo había dejado en un estado permanente de pánico. Los monstruos lo aterrorizaban, a él, el gran Gameknight999; ¿cómo era eso posible?


  Dio un paso atrás alejándose del zombi y echó a correr. Sabía que aquello no era más que un sueño, pero el terror y el pánico eran reales. Al girarse, se dio de bruces con un revoltijo de patas negras y peludas, cada una rematada por una garra oscura, curva y amenazante: eran arañas gigantes, al menos media docena. Estaban muy cerca unas de otras y formaban un muro infranqueable de odio y resentimiento.


  «No puedo luchar contra todas», se dijo Gameknight.


  Se estremeció.


  Justo entonces, un repiqueteo llegó de la oscuridad: era el sonido de muchos huesos sueltos chocando entre sí. Sabía exactamente lo que significaba aquel ruido: esqueletos. Las figuras pálidas y blancas emergieron lentamente de la espiral de niebla y cerraron cualquier escapatoria posible por la derecha. Cada una de las criaturas óseas portaba un arco en posición de tiro, con las flechas de punta serrada orientadas hacia él.


  Gameknight se echó a temblar.


  ¿Cómo iba a enfrentarse solo a todos aquellos monstruos? Ya no era valiente, todo su coraje se lo habían llevado por los aires aquellos explosivos… no, lo habían hecho trizas las garras y los colmillos del último servidor. Estaba vacío, no era más que una cáscara llena de miedo.


  Se giró a la izquierda y empezó a apartarse de los tres grupos con la esperanza de escapar sin tener que luchar, pero justo cuando iniciaba la retirada, una risa estridente inundó el espacio. Era un sonido maquiavélico, con el único fin de generar miseria en los demás, como si alguien disfrutara con el sufrimiento de otro. Un sonido terrible que resonaba en lo más profundo de su alma. Agujas de pánico perforaban sus últimos vestigios de autocontrol. Entonces, el origen de la risa emergió de la oscuridad. Era una criatura sombría, de color sangre seca, un rojo muy, muy oscuro, con unos brazos largos y desgarbados que casi rozaban el suelo y dos piernas esqueléticas que soportaban un torso igual de oscuro.


  Era Erebus, el rey de los enderman del último servidor, el servidor que Gameknight había salvado. Aquella bestia era su peor pesadilla, la criatura más violenta y malvada que podía imaginar.


  Se giró y se enfrentó al monstruo. Como de costumbre, sus ojos eran blancos y abrasadores y desbordaban odio hacia todos los seres vivos. El deseo de destrucción emanaba de ellos al igual que su campo de fuerza maligna. Gameknight dio un paso atrás. La criatura era casi transparente, como si no estuviera del todo allí. Los monstruos de detrás del enderman eran parcialmente visibles a través de su cuerpo translúcido.


  —Vaya, Usuario-no-usuario, volvemos a encontrarnos —dijo Erebus en una carcajada aguda y chirriante.


  Un escalofrío recorrió los brazos de Gameknight.


  —Esto es un sueño, no es real —se repetía una y otra vez.


  Erebus profirió una risa escalofriante y pareció volverse momentáneamente sólido, pero enseguida volvió a su estado de transparencia parcial.


  —Claro que es un sueño —siseó. Su voz le recordaba a Gameknight un cristal rechinando contra otro y hacía que le doliesen los dientes—. Pero eso no significa que no sea real, estúpido. Sigues sin saber nada sobre Minecraft y los planos de servidores que lo construyen. —Volvió a reír—. Tu ignorancia será tu perdición.


  —No, no eres real —dijo, suplicó Gameknight—. No puedes serlo. Te… maté en el último servidor… No puedes ser real.


  —Tú sigue convenciéndote de eso, Usuario-no-usuario. Cuando nos encontremos en el siguiente servidor, te recordaré lo irreal que soy… mientras te destruyo.


  Erebus volvió a reírse con una carcajada que resonó en la cabeza de Gameknight como un martillo contra un jarrón de cristal. Sus ganas de vivir casi se hicieron añicos.


  —Lu… lucharé con… contra ti, como lo hice en el último servidor —tartamudeó Gameknight con voz vacilante.


  —Ja, ja, ja, qué risa —chirrió Erebus con su voz aguda y penetrante—. Veo tu cobardía, es como un tumor maligno. Parece que te dejaste el coraje en el último servidor. Eres una cáscara vacía, un féretro hueco a punto de acoger un cadáver frío. Pronto serás mío.


  El enderman dio un paso adelante. La transparencia de su cuerpo no lo hacía menos amenazante. Gameknight bajó la mirada; no quería provocar a la criatura mirándola directamente a los ojos. El monstruo oscuro se alzó ante él. Se hacía más alto a medida que se acercaba, hasta que Gameknight se sintió como un bicho diminuto delante de un gigante.


  —Veo la derrota en ti, Usuario-no-usuario. Ya he ganado; tu cobardía anuncia el final de tu batalla. —Erebus hizo una pausa e inclinó la cabeza hacia abajo para mirar directamente a Gameknight999 con sus ojos malignos y refulgentes—. Puede que me derrotaras en el último servidor, pero he conseguido cruzar a este. Y cuando destruya este mundo, llegaré a la Fuente, donde esparciré mi ira hasta que todos los seres vivos clamen por una piedad que jamás llegará. Esperadme, y temed.


  Con un movimiento de muñeca, Erebus hizo un gesto a los demás monstruos para que avanzaran. Las garras verdes en descomposición se dirigieron hacia él y arañaron su piel, mientras cientos de flechas perforaban su cuerpo. Los colmillos venenosos de las arañas se unieron a la lucha hasta consumir su cuerpo de puro dolor. Lentamente, el mundo se sumió en la oscuridad. Lo último que vislumbró fueron los ojos brillantes del enderman, que desprendían un odio desorbitado y estremecedor.


  Por fin, el vacío negro y frío del subconsciente lo engulló a medida que el sueño se desvanecía. Pero el dolor y el miedo no abandonaron el corazón de Gameknight.


  Capítulo 2


  UN MUNDO NUEVO


  La realidad fue tomando forma a su alrededor, y los confines cuadriculados de su gruta improvisada se definieron poco a poco. Las antorchas iluminaban el interior de su escondite, el resplandor vacilante revelaba las paredes de tierra y roca. Su compañero, el Constructor, estaba sentado frente a él. El Constructor era un muchacho con el pelo rubio por los hombros y los ojos de un azul brillante, pero lo más especial de él era la sabiduría que desprendía su mirada. En ella se traslucía la experiencia adquirida como constructor de su aldea en el servidor anterior de Minecraft, la aldea que habían salvado gracias a los explosivos.


  Todas las aldeas tenían un constructor: un habitante anciano que se encargaba de identificar las necesidades de Minecraft. Los objetos eran construidos por un ejército de aldeanos, los PNJ (personajes no jugadores), que vivían en todos los servidores. Estos trabajaban en las profundidades de la tierra construyendo cosas y las distribuían por todo el mundo digital de Minecraft montados en vagonetas, a través de un complejo sistema de vías. Su cometido era diseminar objetos por todo Minecraft para que los usuarios pudieran encontrarlos: cofres, armas, etcétera. El constructor de la aldea debía mantener en funcionamiento el engranaje de Minecraft. El Constructor, el amigo de Gameknight, había sido el más anciano de los constructores de su servidor… incluso puede que fuera el PNJ más anciano de todos los servidores del universo Minecraft.


  Pero en aquel mundo hecho de bloques texturizados nada era lo que parecía. Gameknight era un usuario experimentado que jugaba siempre que podía y había asumido, como cualquier otro usuario, que aquel mundo no era más que un juego: líneas de código ejecutadas por la memoria de algún ordenador remoto. Ahora, en cambio, sabía la verdad, una revelación sorprendente que aún le hacía estremecerse: ¡todas las criaturas y los PNJ del juego tenían vida propia! Sentían anhelos y miedos, felicidad y alegría, y de igual modo sufrían la pérdida de sus seres queridos. Gameknight había descubierto la verdad después de activar accidentalmente el último invento de su padre, el rayo digitalizador, que se había disparado solo, había escaneado cada molécula de su cuerpo y lo había introducido en el programa que estaba ejecutándose en aquel momento en el ordenador, casualmente Minecraft. Gameknight se había teletransportado al reino virtual del juego y ahora luchaba no solo por su propia supervivencia, sino por la de toda la humanidad: la física y la digital.


  Se estaba librando una guerra en todos los servidores de Minecraft. Los zombis, las arañas y los creepers trataban de destruir a los aldeanos para absorber su fuerza —los PE, Puntos de Experiencia— y poder así cruzar hasta el siguiente servidor. Si conseguían ir subiendo de servidor en servidor por todos los planos digitales, llegarían a la Fuente. La profecía, conocida por todas las criaturas de Minecraft, predecía que la destrucción de la Fuente haría que se abriese la Puerta de la Luz, que permitiría que los monstruos accedieran al mundo real, donde podrían destruir a todos los seres vivos. Gameknight había abierto otra puerta sin querer al activar el rayo digitalizador de su padre, y ahora su mundo estaba en peligro. Y Gameknight999, el Usuario-no-usuario —el nombre que recibía en la profecía— era el único que podía cerrar aquella puerta.


  Después de acabar con Erebus, el rey de los enderman, y detener la horda de monstruos del último servidor, el Constructor y Gameknight habían cruzado hasta el servidor posterior, un nivel más cerca de la Fuente. Él creía que ya estaban a salvo, pero después de tener aquella pesadilla, no estaba tan seguro. Sentía que la guerra de Minecraft seguía librándose en este nuevo servidor, y la conversación onírica con Erebus confirmaba sus sospechas. ¿Debía contarle al Constructor cómo Erebus los había amenazado, o había sido tan solo un sueño estúpido, terrorífico pero estúpido?


  —¿Estás bien? —le preguntó el Constructor, con el cabello rubio enredado y apelmazado después de dormir toda la noche en el suelo.


  Aún se le hacía raro verlo tan joven. En el servidor anterior, el Constructor era un anciano de pelo cano, pero al pasar a este nuevo servidor había adquirido el aspecto del muchacho que tenía ahora delante.


  «A veces Minecraft hace lo que quiere, te guste o no», pensó.


  —Sí, estoy bien, es que he dormido regular —contestó, y no mentía.


  Gameknight se puso en pie, sacó la pala y se giró hacia la pared de tierra. Miró la pala y pensó que había sido muy afortunado al encontrar aquellas herramientas en la aldea desierta, aunque aún se preguntaba dónde se habría metido todo el mundo. La aldea estaba medio destruida y habían quemado muchos edificios.


  «¿Qué habrá destruido esa aldea? ¿Dónde estarán sus habitantes?»


  Gameknight estaba desconcertado. Un constructor nunca abandonaba su aldea, a menos que… No quería ni pensarlo. Agitó la cabeza para relegar los malos pensamientos hasta el rincón más apartado posible y se giró hacia su amigo.


  —¿Ya es de día? —le preguntó.


  —Sí —asintió el Constructor—. Ya podemos salir.


  Era muy importante saber si era de día o de noche en Minecraft. Los zombis, las arañas gigantes, los slimes, los creepers y los terroríficos enderman salían cuando se ponía el sol, siempre al acecho de los despistados. La mejor forma de seguir con vida era tener una casa en la que esconderse o cavar un hoyo en el suelo y encerrarse durante la noche. Eso es lo que habían estado haciendo las últimas semanas: durante el día, viajaban en busca de aldeanos y por las noches se escondían en cuevas.


  Tenían que encontrar aldeanos y formar un ejército para derrotar a las criaturas que amenazaran este nuevo servidor. La Batalla Definitiva por Minecraft estaba cerca y lo único que se interponía entre los monstruos y los habitantes de todos los servidores eran el Constructor y Gameknight999… y eso no era suficiente. Necesitaban aldeanos, muchos aldeanos.


  Hasta aquel momento, solo habían visto tres aldeas, todas abandonadas y destruidas casi por completo. En ninguna había aldeanos. El silencio que asolaba el conjunto de casas era ensordecedor. Gameknight podía imaginar las terribles batallas que los habían hecho huir de sus hogares… o algo peor. «¿Habrá sido Erebus?» Si hubiese sido el rey de los enderman, Gameknight habría notado su presencia. No, aquello era obra de otra criatura. Quizás una nueva, aún peor que aquella pesadilla rojo oscuro.


  Gameknight volvió a obligar a su mente a centrarse en el momento y hundió la pala en el muro de tierra. Enseguida deshizo los bloques, que cayeron al suelo. Los cubos marrones se quedaban flotando un momento y después se guardaban en el inventario (aún no estaba seguro del todo de cómo funcionaba aquello). Empuñó con fuerza la herramienta de piedra y pronto abrió un agujero en la pared que dejó pasar los dorados rayos del sol en su pequeña madriguera.


  Salió al exterior, dejó la pala y sacó su espada de madera, escudriñando la zona en busca de enemigos. Un rebaño de vacas pastaba perezosamente cerca de ellos, profiriendo inofensivos mugidos. Gameknight se acercó a las vacas mientras el Constructor salía del refugio. Pronto necesitarían comer algo; sus reservas de pan y melón se estaban reduciendo a pasos agigantados, y las vacas eran una buena fuente de sustento. Pero no quería atacar a las vacas para conseguir comida, no a menos que fuera estrictamente necesario. Se giró y miró a su compañero. Deseó que el Constructor pudiera hacerlo en su lugar, pero el muchacho tenía los brazos cruzados sobre el pecho como todos los aldeanos, con las manos escondidas dentro de las mangas, lo que le impedía usar armas o herramientas. Hasta que encontraran madera para hacer una mesa de trabajo, Gameknight no podría liberar los brazos del Constructor. Y eso significaba que tendría que ser él el encargado de las matanzas, algo para lo que no estaba preparado… aún no.


  Meneó la cabeza y se alejó de la vaca, girándose de nuevo hacia su amigo.


  —Esperemos un día más antes de matar animales —sugirió.


  El Constructor asintió con la cabeza; todavía podían aguantar el hambre… pero no por mucho tiempo.


  —Pues venga, en marcha —dijo el muchacho mientras se giraba hacia la cordillera que se elevaba a lo lejos. El paisaje frente a ellos lucía plagado de colinas bajas cubiertas de hierba, con pinceladas de color de flores amarillas, rojas y azules—. Presiento que encontraremos algo en esa dirección, hacia las montañas. Los sonidos del mecanismo de Minecraft, la música de Minecraft, como nosotros la llamamos, me guía hacia allá.


  —Llevas varios días diciendo eso.


  —Lo sé, pero hay algo extraño en este mundo. Es como si algo estuviera desequilibrado. Y esa disonancia en la música de Minecraft viene de allí.


  —Muy bien. Ve tú delante.


  El Constructor se encaminó a paso ligero hacia las montañas amenazantes silbando una alegre melodía. Gameknight lo siguió, mirando a derecha e izquierda en busca de peligros. Estaban en un bioma verde y llano, sin árboles a la vista. La única amenaza que podían encontrar era alguna araña gigante o un creeper, pero en un terreno tan llano verían a los monstruos desde muy lejos, así que el riesgo era mínimo. Aun así, tenía miedo. La batalla que había supuesto la salvación del anterior servidor había sido horrible y había exprimido hasta la última gota del coraje del Usuario-no-usuario. El recuerdo de aquellas garras y dientes introduciéndose en su piel, el dolor y el pánico acuciante aún lo perseguían, tanto despierto como, según parecía, en sueños.


  —Ojalá hubiera árboles para conseguir madera —musitó Gameknight.


  —Mi tía abuela contaba que una vez encontró una zona totalmente desprovista de árboles. Decía que en su lugar había setas gigantes —dijo el Constructor.


  Gameknight pensó que esa era otra de las historias del Constructor y puso los ojos en blanco: a aquel PNJ anciano en el cuerpo de un chico joven le encantaba contar batallitas.


  —Ella y su amigo decidieron recorrer aquella tierra en busca de aventuras, así que se montaron en un barco para ver qué había al otro lado del mar.


  —No parece una decisión muy inteligente.


  —Probablemente no lo fuera, pero mi tía abuela era conocida por hacer cosas estúpidas que siempre acababan en grandes descubrimientos. En cualquier caso, cogieron el barco y se alejaron de su aldea navegando. La travesía fue larga, con noches de tempestad y días de calor sofocante, hasta que un día llegaron a tierra. Mi tía abuela era la Lechera de la aldea, pero yo la llamaba Lele. Me contó que aquella tierra estaba cubierta de setas gigantes. Eran enormes y rojas, con círculos blancos en los lados. Primero pensó que podía ser una zona de pruebas que el Creador estaba usando para una actualización del servidor.


  —El Creador… ¿Te refieres a Notch?


  —Sí, claro. Notch, el creador de Minecraft —repuso el Constructor, como si fuese algo obvio.


  Se detuvo un momento para inspeccionar los alrededores en busca de enemigos. Estaban solos excepto por las vacas y los cerdos. Satisfechos, los dos amigos prosiguieron su camino.


  —En cualquier caso, me dijo que, aunque era un reino increíble, se alegró de poder volver a casa.


  —¿Se metió en algún lío por embarcarse en aquella aventura? —preguntó Gameknight.


  —Por supuesto. Dicen que siempre andaba metiéndose en líos por hacer cosas así.


  —¿Y no le daba miedo aventurarse así a lo loco? —preguntó, mientras sentía que su propio miedo lo acechaba como una serpiente venenosa.


  —Es curioso que me preguntes eso, Gameknight. Hace mucho tiempo, cuando Lele era aún la persona más anciana que conocía, me dijo algo que nunca olvidaré. «Recuerda esto, muchacho: lo nuevo da miedo únicamente porque todavía no es antiguo. Cuando al fin haces algo nuevo, el miedo que te inspiraba se disipará como la niebla matutina, porque lo nuevo habrá pasado a ser lo antiguo. Piensa siempre en que una vez que lo hayas hecho, lo nuevo se convertirá en lo antiguo en un abrir y cerrar de ojos». Murió al día siguiente. Fueron las últimas palabras que me dijo.


  El Constructor dejó de caminar otra vez y levantó una mano en el aire. Gameknight lo miró sorprendido. ¡Tenía las manos separadas! Antes de que el Usuario-no-usuario pudiese decir nada, el Constructor levantó la mano en el aire aún más alto, con los dedos separados, y lentamente la cerró en un puño apretado. Inclinó ligeramente la cabeza y después bajó la mano, volviendo a unirla a la otra sobre el pecho.


  —Tus brazos…


  —Es el saludo a los muertos —explicó el Constructor—. El único gesto que los PNJ podemos hacer con los brazos. Sirve para rendir homenaje a los seres queridos que hemos perdido a lo largo de los años.


  Gameknight miró a su amigo y pudo ver la tristeza en sus ojos al evocar a Lele. Pero enseguida el Constructor lo miró, esbozó su habitual sonrisa llena de vitalidad y siguió caminando. El PNJ se puso a tararear una melodía y la música llenó sus corazones. En fila, continuaron atravesando las llanuras cubiertas de hierba, buscando sin descanso en el horizonte lo que tanto anhelaban encontrar: una aldea con PNJ.


  Empezaron a correr y Gameknight sintió cómo el sol cuadrado se despegaba del horizonte y empezaba a elevarse hacia lo alto en el cielo. Los rayos le calentaban la piel y lo hacían sentirse vivo, y además bañaban el paisaje con su alegre resplandor. Le encantaba aquella hora de la mañana, sobre todo porque la noche quedaba muy lejos. La imagen de aquel sol anguloso acercándose poco a poco al horizonte al atardecer lo aguijoneó de miedo y se le puso la piel de gallina.


  «Esto es ridículo —pensó—. Aún no ha atardecido y ya estoy asustado pensando en el crepúsculo.» Agitó la cabeza intentando disipar aquel miedo irracional.


  —¿Estás bien, Gameknight? —le preguntó su joven amigo.


  —Sí, solo estoy pensando —mintió.


  —Parecía que estuvieras haciendo algo más que pensar —dijo el Constructor—. Es importante que trabajemos en equipo en este servidor, porque estoy seguro de que encontraremos peligros que harán que el último servidor parezca un patio de colegio. —Hizo una pausa y se giró para mirar a su amigo mientras corrían—. ¿Quieres decirme algo?


  Gameknight dudó. Quería contarle sus preocupaciones al Constructor, y pensó que quizás al compartirlas se quitaría un peso de encima, pero sabía que si lo hacía quedaría como un ser patético y débil.


  «¿En qué va a beneficiarnos que le cuente mis miedos?»


  Se limitó a suspirar.


  —No, solo estaba pensando en mis padres y en mi hermana —dijo con sinceridad—. Espero que estén bien. Vamos, que vayan a estar bien… ¿Me entiendes?


  —Quieres decir que esperas que podamos detener esta guerra y evitar así que los monstruos invadan tu mundo.


  —Exacto.


  —Bueno, Usuario-no-usuario, creo que no me equivoco si digo que todos esperamos eso. Porque si los monstruos consiguen llegar al mundo físico, significaría que la vida en todos los servidores de Minecraft (en todos los planos de la existencia) habría sido destruida. Creo que nadie quiere que eso ocurra —dijo el Constructor, casi en tono de broma.


  Gameknight sonrió.


  —Excepto Erebus —añadió con voz queda.


  —¿Qué? —preguntó el Constructor. Miró con sus ojos azul brillante a Gameknight intentando ahondar en su alma.


  —Eh… Nada, nada.


  Se alejó de su amigo para que aquellos intensos ojos azules no viesen la mentira en su rostro, miró hacia delante y siguió corriendo. Estaban empezando a subir una colina suave y tenían que saltar cada pocos bloques para coronar el montículo alfombrado de hierba. Gameknight desenvainó la espada, ya que no veía por encima de la cima, y en su imaginación la otra ladera estaba llena de peligros desconocidos al acecho.


  Cuando llegaron a lo alto de la colina, se detuvo un instante a recobrar el aliento. Dio una vuelta sobre sí mismo e inspeccionó el terreno en busca de algo que los ayudara: un árbol, una aldea, usuarios… algo. Pero no había nada. La tierra era yerma a excepción de las reses, los cerdos y las ovejas aquí y allá, pastando la hierba que abundaba en aquel bioma. De repente, vieron dos puntos a lo lejos que coronaban una colina lejana al norte.


  —¿Ves eso? —preguntó, apuntando a los dos bultos con su espada de madera.


  El Constructor se giró y miró.


  —No los distingo bien desde tan lejos —dijo el muchacho—. Pero apuesto a que son o dos aldeanos o dos usuarios. No estoy seguro.


  —Nos da igual. Serán bienvenidos a formar parte de nuestra comitiva, sean lo que sean.


  —¿En qué piensas? —preguntó el Constructor.


  —Pienso que necesitamos ayuda e información. Podemos seguir corriendo por este bioma y no encontrar nunca ninguna aldea. Quizás sepan dónde hay una. Voto por que vayamos a hablar con ellos.


  —De acuerdo, vamos.


  Pusieron rumbo al lugar donde habían avistado los dos bultos en el horizonte. Mientras corrían por las colinas, los perdieron de vista con frecuencia, y solo los veían cuando tanto ellos como los otros estaban en lo alto de una colina. Gameknight estaba nervioso. Quería verlos bien antes de estar demasiado cerca, pero no parecía fácil.


  «¿Estarán intentando pasar inadvertidos?», pensó Gameknight, mientras la incertidumbre crecía en su mente dando paso al miedo.


  Miró al Constructor y se preguntó qué estaría pensando su viejo amigo, pero se guardó los temores para sí. Seguro que se estaba preocupando sin razón y solo eran dos aldeanos que habían salido de caza.


  Cuando coronaron la cima de la siguiente colina, se detuvo y tiró del brazo del Constructor para que se parase también.


  —¿Qué pasa? —preguntó el PNJ anciano, cuyos ojos aún miraban en la dirección en la que corrían.


  —Tengo una sensación extraña con respecto a esto, Constructor. Vamos a esperar aquí e intentar ver algo más.


  Se quedaron en el sitio sin moverse y esperaron, vigilando la colina en la que pronto tendrían que aparecer los visitantes. Pero entonces dos figuras negras pasaron corriendo por una colina más cerca y se les heló la sangre: eran dos arañas.


  —¿Las has visto? —preguntó Gameknight.


  —Sí, y creo que ellas a nosotros también —contestó el Constructor con voz tensa—. Tenemos que irnos corriendo… ¡Vamos!


  Los dos amigos esprintaron colina abajo. Cuando llegaron al pie, Gameknight giró a la derecha y enfiló un barranco no muy escarpado que los mantenía ocultos.


  —¿Qué haces? —preguntó el Constructor—. Tenemos que alejarnos de ellas, no pasar a su lado.


  —No, tenemos que ir adonde no nos esperen, y eso es por aquí. Vamos.


  El Constructor gruñó y lo siguió, corriendo todo lo deprisa que le permitían sus cortas piernas. Gameknight serpenteó por el barranco y guio a su amigo lejos de las arañas, manteniéndose fuera de su vista durante todo el tiempo que pudo. Mientras corrían, miraban por encima del hombro por si los peludos monstruos negros aparecían tras ellos. Escondidos allí, posiblemente las engañarían durante un rato, pero en cuanto los vieran continuaría la carrera. Unos minutos más tarde se terminó el barranco y tuvieron que subir otra colina. Cuando llegaron a la cumbre, Gameknight miró hacia atrás.


  —¡Oh, no!


  Las arañas se dirigían hacia ellos y habían acortado la distancia. Los monstruos estaban unos setenta bloques por detrás de ellos, cada vez más cerca. Las arañas eran más rápidas que los humanos en Minecraft, y acabarían dándoles alcance.


  —¡Corre! —gritó Gameknight mientras esprintaba.


  Con todas sus fuerzas corrió por las llanuras, intentando huir de los monstruos. Miró hacia atrás y vio a las dos criaturas pisándoles los talones, con todos los ojos refulgentes. Los chasquidos nerviosos se oían cada vez más a medida que se acercaban, y los dientes rechinaban de emoción en las fauces de los monstruos.


  —¿Estás bien? —preguntó Gameknight a su compañero.


  —Sí, pero no sé cuánto aguantaré.


  Gameknight volvió a mirar a las arañas y vio que solo estaban a cincuenta bloques de distancia. La luz del sol se reflejó en una de sus garras y la hizo brillar a lo lejos. Lo asaltaron imágenes de la pesadilla, un montón de garras de araña saliendo de la niebla y extendiéndose hacia él. Se estremeció y siguió corriendo.


  Ascendieron a lo alto de una pequeña colina y empezaron a bajar hacia un valle estrecho. Al final de aquel valle había algo que necesitaban desesperadamente: un árbol.


  —Constructor, el árbol.


  —Ya lo veo —replicó el joven PNJ—. ¿Qué pretendes hacer?


  —Tenemos que liberarte las manos, de lo contrario no tendremos ninguna opción cuando nos enfrentemos a esos monstruos. Prepárate.


  Cuando llegaron hasta el árbol, Gameknight sacó el pico y empezó a golpear el tronco de madera. Tras cuatro golpes, se desprendió un trozo y un tocón de madera se añadió a su inventario. Cuatro golpes más y apareció un nuevo tocón. Dejó el pico y empezó a construir: transformó los bloques de madera en listones y estos en una mesa de trabajo. La colocó en el suelo y miró hacia lo alto de la colina: ni rastro de las arañas… todavía. Pero sentía que se acercaban y su valentía iba disminuyendo.


  Le dijo al Constructor que se acercara, y el PNJ se colocó junto a la mesa de trabajo. Sus brazos seguían cruzados sobre el pecho y las manos ocultas en las mangas. Así era como estaban diseñados los aldeanos, excepto cuando se ponían a trabajar con los materiales, o sea a construir, como se llamaba en Minecraft. El único que tenía las manos libres en la aldea era el Constructor, pero en este servidor no tenía aldea, era un PNJ más.


  Cuando estuvo lo suficientemente cerca de la mesa de trabajo, los brazos se le separaron solos de repente y empezó a construir en un torbellino de ímpetu y creatividad. Mientras construía, Gameknight asestó un golpe seco a la mesa de trabajo con el pico. Se rompió en pedazos y las astillas salieron volando en todas direcciones, pero las manos del Constructor quedaron libres. Habían aprendido aquel truco en el servidor anterior: si rompías la mesa de trabajo mientras el PNJ estaba construyendo, los brazos se quedaban separados y podían hacer cualquier cosa, como empuñar una espada. Aquel secreto ayudó a Gameknight y al Constructor a derrotar a los monstruos del otro servidor, y seguro que en este también les sería muy útil.


  —Rápido, dame la madera —dijo el Constructor.


  Gameknight le pasó un trozo de madera y volvió a mirar a lo alto de la colina. Sentía que las arañas estaban cada vez más cerca. Empezó a notar un picor en la piel y volvió a visualizar en su mente las garras introduciéndose en su piel.


  «Tengo que salir de aquí —pensó—. Tengo que irme.»


  —Voy a hacer una espada —dijo el Constructor—. En un minuto estará lista, y luego puedo…


  El Constructor se detuvo al ver cómo su compañero volvía a subir la colina corriendo.


  —Gameknight, ¿adónde vas? ¿Vas a encontrrarte de cara a las arañ…?


  El Constructor se paró a mitad de la frase cuando el Usuario-no-usuario lo miró por encima del hombro con el miedo y el pánico pintados en la cara. Los recuerdos de todas aquellas arañas atacándolo en el último servidor con sus garras negras y curvas y sus colmillos deslumbrantes acercándose a su piel… Era como si estuviera pasando otra vez. Y ahora había dos más para empeorar la situación.


  «Tengo que salir de aquí… Ya vienen… Ya vienen…»


  Gameknight corrió hasta lo alto de la colina y se detuvo. Veía a las arañas dirigiéndose rápidamente hacia ellos, a unos veinte bloques de distancia. Giró hacia la izquierda y se alejó de los monstruos mortíferos. Quería mirar a su amigo, pero la vergüenza y la culpa lo obligaban a mantener la vista al frente.


  «Estoy tan asustado… No le seré de ninguna ayuda. Solo seré un obstáculo para él y seguro que lo empeoro todo.» Las palabras sonaban vacías en la mente y en el corazón de Gameknight, pero siguió corriendo.


  Mientras esprintaba, oía los chasquidos mortales tras él. Giró la cabeza y vio cómo las dos arañas le perseguían, pisándole los talones. Estaban tan solo diez bloques detrás de él. Veía sus ocho ojos furibundos y brillantes.


  El miedo le recorrió las venas como un relámpago, alcanzando todos y cada uno de sus nervios.


  «Me persiguen las dos… ¡Ay! —pensó—. Al menos el Constructor está a salvo… espero.»


  Miró por encima del hombro de nuevo y vio cómo apretaban las fauces afiladas pensando en el manjar que les aguardaba… él. Se dio cuenta de que pronto tendría que enfrentarse a ellas, y la idea lo hizo estremecerse de miedo.


  Esprintó todo lo deprisa que pudo y volvió a mirar atrás. Vio que las arañas corrían en paralelo. Si se giraba para pelear, tendría que luchar contra las dos a la vez. No sobreviviría. Así que giró bruscamente a la izquierda, lo que permitió a las arañas acortar la distancia pero a la vez las obligó a perseguirlo en fila india, una detrás de la otra. Entonces dio media vuelta y desenvainó su espada con un movimiento continuo, la sostuvo en alto ante él y esperó a que la primera araña lo alcanzara.


  Cuando estaba frente a él, se detuvo y dejó que el impulso llevase a la araña casi hasta donde estaba. Le asestó un golpe con su espada de madera. Dos golpes rápidos recorrieron la hoja de la espada y la araña parpadeó en rojo. Gameknight retrocedió y esquivó una garra curva y negra que pasó silbando junto a su oreja… Había estado cerca. Blandió la espada de nuevo y golpeó a la araña en una de las patas delanteras y luego en la cabeza. La criatura volvió a parpadear en rojo, pero aquella vez saltó y lo atacó. El dolor se extendió por el costado de Gameknight cuando la garra de la araña se introdujo en su carne. Se tocó con la mano que tenía libre, pero no había sangre, solo un desgarro en su camiseta. Así eran las cosas en Minecraft: no había sangre ni vísceras, solo perdías Puntos de Salud (PS).


  Agitó la cabeza para ahuyentar el dolor y siguió retrocediendo mientras golpeaba a la araña cada vez que tenía ocasión. La criatura le propinó más golpes… más fogonazos de dolor… más PS perdidos.


  Estaba perdiendo la batalla.


  La araña embistió de nuevo. Aquella vez, Gameknight dio un salto y el ataque resultó fallido. Aterrizó sobre el monstruo y le clavó la espada, matándolo mientras la otra araña lo atacaba por detrás y lo golpeaba en la espalda. La primera criatura desapareció con un «pop», dejando tras ella un trozo de tela de araña y tres esferas brillantes de Puntos de Experiencia (PE). Las bolas de PE se añadieron a su inventario mientras Gameknight se giraba para enfrentarse a su segundo rival. Sabía que no tenía PE suficientes para luchar contra aquella araña, pero si iba a morir, prefería hacerlo luchando que ser un cobarde.


  —Vamos, bestia de ocho patas… ¿Quieres bailar? ¡Ven a por lo tuyo! —gritó.


  Justo cuando la criatura estaba a punto de atacar, un grito de guerra rompió el aire.


  —¡¡¡Por Minecraft!!!


  Era el Constructor.


  La araña parpadeó en rojo una y otra vez mientras el Constructor la golpeaba desde atrás. La criatura se giró para enfrentarse al diminuto PNJ, pero entonces Gameknight avanzó y la atacó, asestándole un golpe decisivo tras otro. El monstruo volvió a girarse para atacar al Usuario-no-usuario. El Constructor la atacó entonces, y luego Gameknight, y luego el Constructor de nuevo, hasta que se quedó sin PE y la criatura peluda desapareció dejando tras ella más tela de araña y esferas brillantes de PE.


  —¡Lo has conseguido! —exclamó el Constructor—. Ha sido una gran idea atraerlas hasta aquí para que yo pudiese terminar de construir mi espada. Has sido muy valiente.


  «Valiente... Valiente cobarde —pensó Gameknight—. No soy más que un cobarde, una sombra de lo que fui… No soy nada. Cree que soy un héroe, pero no es así. ¿Cómo voy a salvar este servidor, ni mucho menos Minecraft, si no soy capaz ni de enfrentarme a dos arañas? Soy patético.»


  El joven PNJ le dio una palmada en el hombro y le dirigió una mirada llena de respeto.


  —¡¡¡El Usuario-no-usuario está aquí!!! —gritó el Constructor tan fuerte como pudo—. ¡¿Lo habéis oído, monstruos?!


  Las palabras del PNJ flotaron por el paisaje, cuyas colinas las dejaban desplazarse, hasta que volvieron en forma de eco por su derecha.


  —¿Has oído eso? —preguntó el Constructor—. Eco. ¿Qué lo habrá provocado?
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